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Empecemos con una adivinanza ¿En qué se parecen 
Aristóteles, Sigmund Freud y Miguel de Cervantes? 
Si respondemos que los tres son personajes que han 
revolucionado el pensamiento sería una respuesta 
aceptable; sin embargo, en el marco del libro que 
en esta ocasión toca reseñar podemos tener una res-
puesta alternativa: ellos se parecen en que abordan, 
a su modo, un asunto de vital importancia para el 
hombre: la traducción.

Hablar de traducción nos remite a un proceso que 
necesariamente guarda una gran complejidad y que 
puede ir desde la lingüística, la psicológica, la litera-
ria, hasta la fisiológica, que sin embargo es inherente 
al hombre y lo ha acompañado desde su formación 
como tal hasta la actualidad. En la antigüedad po-
demos advertir el proceso traductivo desde la tran-
sacción comercial amigable entre dos grupos étnicos 
hasta los brutales encuentros entre culturas distintas 
y su posterior fusión. La llamada traducción inter-
textual ha estado presente en nuestras vidas desde 
disímiles e influyentes obras como los cuentos de 
Andersen, El origen de las especies de Darwin, la 
Biblia o Principia mathematica de Newton, El Prín-
cipe de Maquiavelo, El contrato social de Rousseau 
o El Capital de Marx, hasta los llamados actual-
mente best sellers como el de Harry Potter de J. K. 
Rawlling. El proceso traductivo está tan asimilado y 
resulta tan «normal» en nuestro globalizado y me-
diatizado mundo que es raro notarlo en los doblajes 
y los subtítulos que se realizan, por ejemplo, para 
programas y películas extranjeros.

Sin embargo, siendo una actividad de tal relevan-
cia, sorprenderá la poca literatura en español que 

aborda en exclusiva el tema, sin que tenga que estar 
adscrito o supeditado a otras disciplinas como la li-
teratura, la psicología, la semiología, etc. Es en este 
marco que obras como la que nos presenta Bruno 
Osimo resultan reveladoras para enmarcar los es-
fuerzos que, a lo largo de las épocas, las disciplinas 
y los pensamientos, se han vertido para comprender 
el fenómeno y el proceso.

Bruno Osimo proporciona una colección de varia-
dos y disímiles personajes, antiguos y contemporá-
neos, que, por sus reflexiones, él considera relevan-
tes para relatar una historia de la traducción. El libro 
fue publicado originalmente en Italia, en 2002, bajo 
el título original de Storia della traduzione; luego, la 
obra fue traducida del italiano por M. Cristina Secci 
y publicada recientemente en español, en 2012. La 
obra posee ocho capítulos, una nota de la traductora, 
un prefacio y un útil glosario al cual remitirse. Para 
cada capítulo el autor proporciona una generosa bi-
bliografía, lo cual indica una buena revisión de la 
documentación existente y permite también que el 
lector ahonde posteriormente en la materia.

El autor advierte en el prefacio que el libro «no 
fue concebido para ser completo ni objetivo», puesto 
que su selección de autores fue realizada de manera 
parcial en función de su propio bagaje y experiencia. 
Asimismo, justifica la presencia de varios semióti-
cos y psicólogos dada la importancia que tienen la 
significación y el componente psíquico en el proce-
so traductivo. Ya desde aquí el autor presenta una 
definición de la traducción como «un proceso que 
contempla la presencia de un prototexto y un meta-
texto», definición que, como él mismo dice, preten-
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de alejarse de una más simple: de «texto de salida» y 
«texto de llegada».

Siendo la historia el tema principal del libro, en el 
primer capítulo, bajo el título de «Concepción de la 
historia de la traducción», el autor expone los aprietos 
para construir tal historia puesto que, a pesar de su in-
dependencia como disciplina, la historia de la traduc-
ción ha estado ligada a la de la filosofía, la semiótica, 
la psicología, la lingüística, entre otras disciplinas 
afines; todo lo cual conlleva distintas expectativas 
y enfoques. No obstante, la historia de la traducción 
debiera conectar aspectos temporales de los textos 
traducidos y de la teoría y el metalenguaje genera-
dos sobre la actividad traductiva y la traducción.

En el segundo capítulo, «De la Biblia al Humanis-
mo», se exponen autores importantes como Platón, 
Aristóteles, Cicerón, entre otros. Ya se esbozan en 
varios de ellos conceptos como el de símbolo, signo, 
objeto, interpretante, que más tarde formarán parte 
fundamental del pensamiento semiótico. También 
en términos prácticos se tratan problemas relevantes 
para el acto traductivo como la polisemia, el proble-
ma de los equivalentes lingüísticos, la dominante del 
texto y los residuos, el lector modelo y la interpre-
tación, que ya en épocas posteriores se tratarán con 
mayor detalle. También ya se advierten pensamien-
tos prescriptivos sobre lo que debe ser una «buena» 
traducción.

En el tercer capítulo, «De la Reforma a la Revolu-
ción Francesa», encontramos pensadores fundamen-
tales como Lutero, Bacon, Cervantes, Descartes, 
Hobbes, Locke, Kant, entre varios más. Muchos de 
ellos esbozan conceptos novísimos como el de iso-
morfismo y anisomorfismo del lenguaje y también 
evidencian precoces referencias a conceptos de la 
semiótica; pero los hay también que exponen el de-
ber ser de la traducción o sus tipologías. Se advierte 
ya en algunos de ellos la visión de que la traducción 
es un instrumento de intercambio cultural pues im-
plica una decisión y una estrategia para integrar un 
texto ajeno a una cultura propia. En tal sentido, Lu-
tero tiene una posición importante en la historia al 
traducir la Biblia del latín al alemán vulgar, lo cual le 
valió la ira de la Iglesia. Pero como Lutero lo indica

No hay que solicitar a estas letras latinas cómo hay que 
hablar el alemán, que es lo que hacen esos burros; a 
quienes hay que interrogar es a la madre en la casa, a 
los niños en las calles, al hombre corriente en el merca-
do, y deducir su forma de hablar fijándose en su boca. 

Después de haber hecho esto es cuando se puede tra-
ducir: será la única manera de que comprendan y de 
que se den cuenta de que se está hablando con ellos en 
alemán (p. 48).

En contraste, hay autores como Cervantes que 
cuestionan la relevancia y validez del traductor y de 
su traducción a lenguas vulgares:

[…] me parece que el traducir de una lengua en otra, 
como no sea de las reinas de las lenguas, griega y la-
tina, es como quien mira los tapices flamencos por el 
revés; que aunque se ven las figuras, son llenas de hilos 
que las oscurecen, y no se ven con la lisura y tez de la 
haz; y el traducir de lenguas fáciles, ni arguye ingenio 
ni elocución, como no le arguye el que traslada ni el 
que copia un papel de otro papel (p. 52).

En el cuarto capítulo, «El siglo XIX», el autor re-
corre varios autores del Romanticismo quienes van 
un tanto en oposición con la concepción del mundo 
de la «Ilustración racionalista y enciclopedista». En 
este apartado se muestra las reflexiones de pensa-
dores como Friedrich Scheleiermacher, Madame 
de Sataël, Humboldt, Goethe, Schopenhauer, Niet-
zsche, entre muchos más. En varios de los autores 
la traducción se observa como un enriquecimiento 
mutuo de las lenguas y las culturas y también como 
una experiencia afectiva entre el lector y el traduc-
tor. Otros autores nos enfrentan a dilemas prácticos 
como en qué grado deberían ser modificadas las 
obras y adaptarlas a la cultura de llegada, también 
sobre el énfasis del traductor en la armonía y musi-
calidad de un poema en desmedro de su precisión, 
o la decisión de dejar notas aclaratorias o dejar el 
proceso de desambiguación al lector y privilegiar la 
fluidez del texto. Nos llevan también a reflexionar 
sobre la imposibilidad de conseguir una traducción 
textual y en la imposibilidad de lograr el mismo efec-
to que el escrito habría tenido en su lengua original, 
en parte debido a la falta de equivalencia lingüística.

Para Osimo requieren atención especial los des-
cubrimientos de Charles S. Pierce y de Sigmound 
Freud que, aunque alejados de la lingüística, han 
contribuido enormemente al progreso actual de la 
ciencia de la traducción. Es por ello que reseña a 
estos dos únicos autores en el quinto capítulo deno-
minado de modo familiar y simple como «Peirce y 
Freud». Peirce, dentro de la disciplina de la lógica, 
funda la semiótica moderna y, si bien no se pronuncia 
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directamente por la traducción interlingüística, serán 
muy útiles sus conceptos para enmarcar teóricamen-
te el procedimiento por el cual es posible deducir el 
significado de un signo (un proceso traductivo, de 
hecho). Del mismo modo con Freud, padre del psi-
coanálisis y la psicoterapia, el autor encuentra pa-
ralelismos en el proceso traductivo al realizar el in-
consciente labores de decodificación de signos, pero 
también en la actividad de la traducción de los sue-
ños, en tanto son códigos y representaciones del yo.

El sexto y séptimo capítulos son los dos más ex-
tensos del libro y en estos Osimo dedica bastante 
esfuerzo de revisión de autores más cercanos a nues-
tra época. Los títulos de ambos capítulos son des-
criptivos de su contenido: «Traductores, escritores, 
lingüistas del siglo XIX» y «Psicólogos, filósofos, 
semiólogos del siglo XX». Y es aquí donde desfilan 
importantes personajes de las más variadas disci-
plinas y escuelas, quienes abordan temas, otra vez, 
muy variados como el asunto de la posibilidad o no 
de preservar en una traducción la musicalidad y la 
belleza original de una poesía, el tema del detalle 
y la precisión en la traducción o la generalización, 
los afanes y dilemas de un traductor para hallar la 
traducción precisa, el grado de traducibilidad de una 
lengua, el grado de deslizamiento semántico para 
preservar metáforas. Pero también son reseñadas las 
relevantes aportaciones en lingüística y semiología 
de Saussure y también las de filósofos de la talla de 
Wittgenstein, Heidegger y Gadamer.

De la enorme colección de autores reseñados en 
estos dos capítulos llama, por ejemplo, la atención el 
concepto de traducción de Octavio Paz:

Aprender a hablar es aprender a traducir; cuando el 
niño pregunta a su madre por el significado de esta o 
aquella palabra, lo que realmente le pide es que traduz-
ca a su leguaje el término desconocido. La traducción 
dentro de una lengua no es, en este sentido, esencial-
mente distinta a la traducción entre dos lenguas, y la 
historia de todos los pueblos repite la experiencia in-
fantil (p. 149).

En el marco de la referencia que hace el pro-
pio Paz a Richard Pierce, hablando del concepto y 
la definición de «efectos análogos», Bruno Osimo 
reflexiona:

Cada lectura es una traducción, cada crítica es interpre-
tación, y la diferencia principal entre autor y traductor 

está en el paralelismo que, en este último caso, se debe 
instaurar a fuerza en dos procesos: el autor no siempre 
sabe a dónde irá a parar, mientras el traductor lo sabe 
con anticipación, porque su objetivo es «reproducir 
con medios diferentes efectos análogos» (p. 150).

Por último, en el octavo capítulo, intitulado «La 
ciencia de la traducción», Bruno Osimo presenta 
a una diversidad de investigadores occidentales y 
orientales con contribuciones fundamentales para la 
construcción formal de una ciencia de la traducción. 
El autor resalta que aun en la segunda mitad del siglo 
XX existen autores que ignoran asuntos ya tratados 
anteriormente y continúan proponiendo hipótesis 
supuestamente «nuevas», sin embargo, ya se perfila 
una nueva idea de la traducción gracias a desarrollos 
innovadores de la teoría sistémica y la teoría semió-
tica. Es así que en el marco de su reseña a Aleksàndr 
Davìdovič Švejcer, el autor subraya la complejidad 
del proceso traductivo y su carácter multifacético 
determinado por factores tanto lingüísticos como no 
lingüísticos, y señala que no se trata solo de un acto 
comunicativo sino de interacción entre dos culturas. 
Asimismo, en el marco de su reseña a Dinda Gorlée, 
el autor ofrece una visión dinámica y relativa de una 
traducción:

La concepción semiótica de la traducción propende 
hacia una visión más elástica, más efímera, del signi-
ficado. Por lo tanto, las traducciones interlingüísticas 
escritas no pueden ser consideradas más que actualiza-
ciones provisorias, fijaciones hipotéticas y desactuali-
zadas de interpretaciones siempre discutibles y que se 
pueden enriquecer (p. 326).

En verdad, el libro nos ofrece un excelente pano-
rama de los pensamientos que se han vertido sobre 
la traducción y su proceso. Sin embargo, debido a 
la gran cantidad de autores reseñados (165 en total), 
se extraña una reflexión final que permita –quizás 
ilusoriamente– aglutinar la enorme variedad de en-
foques y perspectivas. Una vez avanzado el libro, el 
lector puede sentirse abrumado por al número de au-
tores y por la sensación de redundancia en los pen-
samientos o en los múltiples lugares comunes. No 
obstante, esto mismo ilustra un punto del autor: la 
complejidad y sofisticación alcanzadas por la cien-
cia de la traducción pero que es, todavía, un proceso 
en cierne.
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Las perspectivas esbozadas pueden muy bien en-
marcar nuestras cotidianas actividades de traducción 
no solo intertextual o interlingüística sino también 
intercultural, en el contexto de nuestra «maldición 
babélica»; sin embargo, dejaré la estafeta traducto-
ra-interpretativa al próximo lector del texto de Bruno 
Osimo.


